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ELENA 

BIURRUN  

Y JUAN LUIS 

CANO 
Alcaldesa y vecino  
de Torrelodones  

La alcaldesa de 

Torrelodones,  
Elena Biurrun, junto 

a Juan Luis Cano, 

miembro de 

Gomaespuma y 

vecino de Torrelodo-

nes. Ambos, junto 
con Juan Luis 

Delgado y Enrique 

Sotto, fundaron la 

plataforma que dio 

lugar al partido 
Vecinos, que hoy 

gobierna el pueblo de 

la sierra madrileña. 

Ciudadanos 
al poder 
Gentes de a pie se agrupan y forman partidos con el fin 
de ganar los ayuntamientos para los vecinos. Reclaman 
más democracia y la participación de los ciudadanos 

 TEXTO JAVIER RADA FOTOGRAFÍAS ELENA BUENAVISTA
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L EJEMPLO. Fue por una alcantari-
lla rota. Un escape que contami-
naba un arroyo que cruzaba hacia 
un paraje natural protegido. La cloa-
ca que no quiso arreglar el Ayun-
tamiento y que acabó convertida en 

metáfora. Contaminaba un ecosistema que 
debería estar protegido. A ese lugar común lo 
llamamos ciudadanía y democracia. 

Por una alcantarilla, Elena Biurrun inició 
un cambio ciudadano entonces utópico en 
la sierra de Madrid. Lo hizo en el lugar me-
nos pensado, y antes de las revueltas de las 
plazas que conocemos por 15-M. Antes del 
dolor socializado y de aquel diagnóstico 
colectivo de «secuestro de la democracia».  

Los vecinos se organizaron en Torrelodo-
nes en 2005, un pueblo residencial que es el 
octavo municipio en renta per cápita de Es-
paña. Lo hicieron, como tantos otros, en con-
tra de un pelotazo urbanístico. Era la tierra 
que «gobernaba el PP como un cortijo», ase-
gura Elena. ¿Una revolución entre ricos?  

Esta profesional liberal que se dedicaba 
a la publicidad decidió dirigirse a su Ayun-
tamiento para reclamar que arreglaran la 
avería. La respuesta del Consistorio, según 
su versión, fue el mal gesto, la desidia y la 
chulería. Eso que se llama el mal gobierno.  

Elena obtuvo así dos lecciones de vida. 
La primera fue que los ciudadanos no im-

portaban en la selva del clientelismo y las al-
cantarillas infectas. Los gestores, los ‘sier-
vos públicos’, como se los denomina en el 
certero lenguaje anglosajón, no les servían.  

La segunda fue que solo los vecinos po-
dían cambiar esta dinámica de dejadez y va-
sallaje propia del cacique arquetípico que 
aún respira en la política española. Ter-
minó el tiempo de la confianza y la dele-
gación, se dijo. La democracia era el vehí-
culo y la casa: demasiado importante como 
para abandonarla en un descampado de 
mafiosos y negocios oscuros. «Si hubie-
ran arreglado la alcantarilla, en vez de con-
taminarlo todo para recalificar después, yo 
me habría vuelto contenta a mi casa y nada 
de esto habría ocurrido», asegura Elena.  

Si el Ayuntamiento hubiera respondido, 
hoy no sería la alcaldesa y su partido, Ve-
cinos por Torrelodones, que gobierna en mi-
noría desde 2011, con sus aciertos y errores, 
no sería un referente de los partidos ciu-
dadanos independientes. Incluso organizan 
encuentros nacionales con otras plataformas 
que aspiran a expulsar la vieja política, como 
la celebrada el pasado 14 de febrero. 

PREPARADOS. Elena pudo tener algo cla-
ro, pues había estudiado Derecho. Es mate-
ria de cualquier universidad que la sobera-
nía reside en el pueblo. No en la Constitu-
ción o el pleno, sino en los ciudadanos, en 
las mayorías, en su participación responsa-
ble. Y así empieza todo, como en aquella an-
tigua Atenas que inventó esta democracia 
imperfecta: aparece una terrible crisis y los 

ciudadanos reinventan una cultura políti-
ca. Este laboratorio intentará tomar las elec-
ciones municipales del próximo mayo, con 
una ciudadanía que está aprendiendo a ca-
pitalizar su inteligencia colectiva. 

Multitud de agrupaciones electorales y 
partidos ciudadanos están emergiendo 
en los municipios. Algunos aspiran a tomar 
el poder; otros a poner un pie en el Ayunta-
miento para exigir la rendición de cuentas. 
Un campo experimental que nos devuel-
ve al ámbito de la política en mayúsculas. 
Esa política ‘pura’ que emergió en las pla-
zas del 15-M y que ahora quiere bañarse 
en la política ‘impura’ de la gestión real 
de las instituciones. Participación, transpa-
rencia, debate público... Un mantra moder-
no. Y de este modo llegamos a un tiempo 
que los analistas califican de «histórico».  

Es tiempo de los heterodoxos Ganemos 
y de los vecinos organizados. Es tiempo de 
candidaturas ciudadanas de múltiples pe-
lajes. Resulta muy difícil analizar cada una 
de estas agrupaciones por su esencia de 
experimento democrático. Profesionales, 
parados, estudiantes, padres y madres de fa-
milia, empresarios, desahuciados, preca-
rios, ciudadanos reunidos en asambleas, 
asociaciones o partidos instrumentales, uni-
dos a movimientos sociales, con conoci-
mientos específicos en cada ámbito, talen-
to buscando confluencia, debatiendo pro-
gramas que definen como concretos.  

el mensual de 20minutos ha hablado con 
los portavoces de algunas de estas alian-
zas representativas y con modelos de or-
ganización distintos. Buscamos las señas de 
identidad de una ciudadanía responsable. 

OPORTUNIDAD. Ada Colau, alcaldable por 
Guanyem Barcelona, ahora Barcelona en 
Común, sonríe cuando se le pregunta qué   
le parece que su modelo de plataforma ciu-
dadana se haya extendido por todo la geo-
grafía española. No han querido tutelar nin-
guno de estos procesos colectivos ni esta-
blecer una marca (razón por la que les han 
robado el nombre de Guanyem mediante 
una treta jurídica). Lo importante es el na-
cimiento de «una nueva cultura democrá-
tica». Cree que debemos «enorgullecernos» 
cuando en otros países este descontento lo 
capitalizan los neofascismos.  

Una encuesta del Instituto de Ciencias Po-
líticas y Sociales, de finales de febrero, la 
sitúa por primera vez como alcaldesa de Bar-
celona. Su apuesta colectiva ha llamado la 
atención: una iniciativa ciudadana que inter-
pela a otros actores políticos para que, en «un 
acto de generosidad», creen un frente de cho-
que con el objetivo de salvar a la ciudadanía.  

«Es un momento histórico. Vamos a un 
mundo desigual, a una versión contempo-
ránea del feudalismo, donde la gente se mue-
re por no tener dinero en la puerta de un hos-
pital. Hay unas élites que han declarado una 
‘guerra’ económica a la mayoría de la pobla-
ción. Frente a estas políticas tan agresivas 
ha habido una reacción ciudadana, y el mu-
nicipalismo es un lugar privilegiado para que 
se exprese esta repolitización de la sociedad», 
afirma. Muchas de estas agrupaciones son por 
tanto hijas de la crisis, aunque no todas. El éxi-
to en cuanto a expansión de los Ganemos –po-

DAVID CABO Y  

EVA BELMONTE 
Miembros de CIVIO 

CIVIO es una fundación especializada en 
transparencia y apertura de datos públicos. 
Reciben peticiones tanto de partidos de 
nuevo cuño, como Podemos y Ganemos, 
como de las instituciones públicas. Buscan 
lograr «una mejor democracia».

PEDRO LOBATO 
Alcalde de Etxebarri, Vizcaya. 

Es uno de los alcaldes de uno de los 
partidos ciudadanos con más abolengo. Ha 
gobernado durante más de dos décadas la 
localidad de Etxebarri, representando al 
partido La Voz del Pueblo, una agrupación 
que surgió de una asociación de vecinos 
hartos del desprecio institucional. 

ADA COLAU 
Candidata a la Alcaldía de Barcelona 

Se presenta a la Alcaldía de Barcelona  
por Barcelona en Común. Su modelo de 
plataforma ciudadana de confluencia con 
otros actores políticos se ha extendido 
por toda España bajo las fórmulas de 
Ganemos. Fue durante años portavoz de la 
Plataforma de Afectados por la Hipoteca.

liédricos, distintos, definitorios en función del 
municipio– es un termómetro de la situación. 
Hay Ganemos en Málaga, Valladolid, Valen-
cia, Móstoles, Terrassa, Logroño, Zaragoza, Bil-
bao... Resultan inabarcables en este texto. 
No son homogéneos.  

El recién creado Ganemos La Rozas, por 
ejemplo, se ha unido en contra de polémi-
cos proyectos urbanísticos, y recortes en sa-
nidad. Organizados en asamblea, creando 
una red ciudadana, diagnostican que nues-
tra crisis es en realidad democrática: nos go-
biernan poderes económicos y financieros. 

INDEPENDIENTES.  Llámense Mareas (como 
la Marea Atlántica de A Coruña), Candi-
daturas (Candidatura Activa del Figaró), 
Pueblo (La Voz del Pueblo de Etxebarri), o 
En común (como en Barcelona u Ouren-
se)... Aparezcan bajo el instrumento de 
agrupaciones de electores (Puertollano) o 
de un partido vecinal (Torrelodones)... Son 
iniciativas ciudadanas, no guiadas por otros 
partidos. Fiscalizar la veracidad de sus prin-
cipios corresponde a los vecinos. 

Algunas de estas propuestas han deci-
dido unir fuerzas con otros partidos crean-
do candidaturas de unidad popular (como 
algunos Ganemos con Podemos y otros ac-
tores políticos), bajo el compromiso de ceder 
el protagonismo a la ciudadanía. Otras van 

por separado, manteniendo su estrategia in-
dependiente. Un laboratorio democrático, 
promiscuo en ideas y personas, y muy crea-
tivo. Habrá aciertos y meteduras de pata. 
La democracia participativa desgasta.  

«Es un movimiento lógico irreversible, 
que proviene de otro más profundo que ya 
empezó en los años 60 y 70. Tenemos una ciu-
dadanía cada vez más formada. Ya no se tra-
ta de unas clases iletradas. La gente puede 
participar en política a la misma altura o in-
cluso mayor que los políticos. No implica 
un retorno a la democracia directa, pero sí un 
mayor protagonismo ciudadano. Es repen-
sar la democracia, fortalecerla», explica José 
Luis Martí, profesor de derecho en la Univer-
sidad Pompeu Fabra y uno de los mayores ex-
pertos en democracia deliberativa. 

OTRA POLÍTICA. Aristóteles decía que la polí-
tica era «la parte central de la vida de los in-
dividuos y ejercía un papel educativo». La de-
finición de ciudadano es la del sujeto a obliga-
ciones que exige también sus derechos. «Sin 
confianza, el sistema de representación no tie-
ne sentido, es un problema serio. Para los 
antiguos griegos, la democracia fue siem-

80% 
de los Ayuntamientos no respondieron a 

preguntas ciudadanas en 2013 (Fundación Civio).  

Y en reclamaciones, el silencio fue mayor del 50%

E

«Si hubieran arreglado la 
alcantarilla, yo me habría 
vuelto contenta a casa» 

>>>
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El ciudadano es una persona 
sujeta a obligaciones que 
exige también sus derechos
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tido político o un movimiento ciudadano. 
Tenemos que evolucionar, que se traduzca 
en una ciudadanía informada efectiva y que 
las instituciones no tengan más opción que 
hacerlo», explica Javier de Vega, responsa-
ble de comunicación de CIVIO. 

POSITIVOS PERO NO INGENUOS. Era todo 
hermoso hasta que llegó el fuego. Poco des-
pués de que Vecinos por Torrelodones al-
canzara el poder, ardió el coche de su con-
cejal de Deportes. El equipo del partido se 
reunió a las 4,30 de la madrugada al lado de 
esta pira fantasmal. Las presiones pueden 
ser intensas cuando una plataforma ve-
cinal gana. «Es una situación de acoso y de-
rribo», explica Lobato, que también sufrió 
presiones. Palos en las ruedas. Conflicto per-
manente. «Lo complicado no es llegar al po-
der, sino el día después», asegura Javier Gar-
cía, del grupo independiente Muskiz Bai, 
concejal de este municipio de Vizcaya, in-
geniero y alejado de un perfil activista so-
cial: fue directivo en Iberdrola. 

El poder corrompe o coopta. Es una ten-
tación permanente. «Aseguraos ser indepen-

dientes, porque donde hay poder hay tensión 
y el poder se protege», recomendó Luis Arro-
yo, experto en comunicación política y exa-
sesor del presidente Zapatero, a los grupos de 
vecinos que se reunieron las jornadas de 
Torrelodones. «Cuando llegues a casa, debes 
preguntarte si lo que acabas de hacer les gus-
taría a tu mujer y tus hijos», dijo García. «¿Có-
mo podemos enfrentarnos a los caciques?», 
preguntó uno de los asistentes. «Transparen-
cia, no soportan la luz de sus miserias; y mu-
cho yoga», respondió la alcaldesa.  

PARTICIPACIÓN. En Ganemos Madrid, co-
mo en otras iniciativas, la participación ciu-
dadana se ha convertido en un estandarte 
que da sentido a esta causa. «Quien quie-
ra puede participar y aportar. Para ello de-
ben existir los mecanismos necesarios y 
aplicar un nuevo sentido común, como que 
todos los ciudadanos, la mayoría social, tie-
nen que estar atendidos y no excluidos por 
motivos económicos o sociales», explica su 
portavoz, Pablo Carmona. 

Continúan con sus procesos delibera-
tivos, con comisiones en casi todos los dis-
tritos para asegurar que la ciudadanía con-
trole la política. Buscan instituciones abier-
tas y permeables. Descentralizar la demo- 
cracia del poder. «Se ha demostrado que los 
asuntos importantes interesan, pero el ac-
tual sistema te dice que o votas cada cuatro 
años o montas una manifestación, y eso lle-
va a la apatía», afirma.  

Tienen por delante el gran reto de devol-
ver la seducción a la política en un país  
con niveles de abstención altísimos. En 

un país en el que un conflicto vecinal aca-
ba en algarada y revuelta, como en Gamo-
nal (Burgos) o Can Vies (Barcelona), al no 
existir ningún instrumento de decisión ciu-
dadana. Están ayudando a otras candida-
turas que quieran presentarse, siempre que 
sean independientes, de confluencia, y res-
peten los derechos humanos.  

Se debaten y se firman códigos éticos. Se 
celebran primarias. Hablan de mecanismos 
como «democracia líquida»: la posibilidad 
de implementar sistemas de democracia di-

recta y de revocación a través de las nue-
vas tecnologías. Son muy importantes las 
Juntas de Buen Gobierno, mecanismos de 
fiscalización de los gobernantes, para que 
las instituciones «manden obedeciendo».    

En otro escenario, aparecen los Observa-
torios Ciudadanos Municipales. Vinculan 
transparencia y participación. Propuestas de 
fiscalización a las Administraciones al mar-
gen de movimientos electorales.  Auditorías 
ciudadanas con el objetivo de aportar soft-
ware libre y mecanismos de control real de 
los presupuestos y la política (contratos, par-
tidas, información, exigencias).  

La ciudadanía autoorganizada es la que 
fiscaliza sin depender de las institucio-
nes. No confiar. La pata electoral no pue-
de sustituir a una ciudadanía responsable 
entendida como contrapoder. Si no, vol-
vería repetirse el mismo proceso, como ya 
ocurrió en la Transición.  

«Son espacios con vocación permanen-
te. La voluntad tiene que ser ciudadana. 
Aportamos el software necesario para aque-
llos vecinos que quieran desarrollarlo en su 
municipio. La creación, por ejemplo, de ca-
nales de comunicación con el Ayuntamien-
to, para que sea el ciudadano quien recla-
me», explica Enric Pons, de la organización 
Observatorio Ciudadano Municipales. De 
abajo a arriba. 

SENTIDO COMÚN.  Las palabras necesitan 
un nuevo sentido. ¿Qué es democracia? 
«Hay un intento ciudadano de resignifi-
car la democracia. Va ser un proceso de lar-
go recorrido, que no se solucionará en unas 
elecciones. Nadie nos educó a participar, se 
trata de cambiar una cultura», dice Colau. 

Palabras que describen tiempos difí-
ciles. Grecia ha regresado para pelear por 
su soberanía frente a instituciones no demo-
cráticas como la troika o el Fondo Mone-
tario Internacional (FMI); en el sur de Eu-
ropa, una vez más, se está repensando la de-
mocracia.  

En la antigua Atenas los políticos eran los 
ciudadanos, escogidos por sorteo, y solo ne-
cesitaban una virtud: el sentido común. 
La definición clásica de política es la de 
«aquella actividad mediante la cual los gru-
pos humanos toman decisiones colectivas». 
Es decir, juntos.  

La democracia es un espacio protegido, 
el paraje natural del bien común. El resto, pu-
ro teatro.

pre una responsabilidad compartida y es-
tos partidos recogen sus ideas», dice Martí. 

Esgrimen un nuevo hacer de la política y 
están en connivencia con el espíritu que lucha 
contra los recortes, pues los sufre la ciudada-
nía. Más que el herido eje izquierda-derecha, 
defienden un foco: mejor democracia. «Te-
nemos la generación más formada de la histo-
ria, más posibilidades tecnológicas que nunca 
para participar, pero se cuenta con nosotros 
menos que nunca. Se trata de ir a favor de la vi-
da y de los derechos humanos o estar en con-
tra, básicamente», asegura Colau.  

La voluntad de una ciudadanía organi-
zada, que quiere ejercer su responsabilidad 
democrática y recuperar las instituciones co-
mo bien colectivo. Buscan redefinir unas nue-
vas reglas del juego frente a la crisis institu-
cional de un modelo maltrecho.  

«En esencia se trata de la honestidad, de 
transparencia y de cercanía a los demás, de 
no recibir órdenes de nadie que no sean los 
ciudadanos», explica Pedro Lobato, exalcal-
de de Etxebarri, perteneciente a la agrupación 
La Voz del Pueblo, un partido de vecinos 
que lleva 24 años gobernando.  

Su formación surgió de una asociación de 
familias hartas del deterioro de sus barrios y 
enfrentadas a una refinería. Se organiza-
ron mediante asambleas y así decidieron 
su nombre. «Es volver a la génesis de la de-
mocracia. Contar con la gente, definir las me-
joras y las soluciones a sus problemas. Esto 

se había profesionalizado de una manera ar-
tificial, sirviendo otros intereses», añade es-
te profesor de Matemáticas que ha sido alcal-
de durante dos décadas. 

TRANSPARENCIA. Torrelodones es hoy el 
municipio que cuenta con uno de los por-
tales con mayor transparencia, desarro-
llado por la Fundación CIVIO. Publican has-
ta los gastos en botellines de agua que con-
sumen en los plenos. «Quisimos un cambio 
drástico. Aportar frescura, un Gobierno a 

pie de calle, basado en tres ejes: la partici-
pación real, la rendición de cuentas y cana-
les de comunicación con los ciudadanos on 
y off line. A nivel local, es más lo que te 
une que lo que te separa», explica Elena. 

En pocos años llevaron un Ayuntamien-
to endeudado a superávit, reduciendo lo 
que consideraron gastos innecesarios. «Tie-
nes que gobernar como si fuera tu casa, con-
trolando y justificando cada gasto. Se trata, 
aunque suene cursi, de dejar a tus hijos 
un mundo mejor», asegura.   

La transparencia es la punta de lanza de 
estos movimientos ciudadanos. Transparen-
cia, cuyos sinónimos son claridad y luci-
dez. La luz que mata al vampiro. Su ausencia 
es el huésped de la corrupción. Y España 
es, por definición, opaca, a pesar de la Ley de 
Transparencia de 2015, que ha recibido crí-
ticas por deficitaria. Sin información, los ciu-
dadanos no pueden tomar decisiones.  

«Cada uno tiene una idea de transparen-
cia, la prometen casi todos los partidos. Así 
que, en realidad, se tiene que ver cómo se 
ejecuta. Es sencillo prometer y después 
no cumplir o hacerlo a medias, seas un par- n

La pata electoral no  
puede sustituir a una 
ciudadanía responsable

El futuro ya está aquí  
Presupuestos y programas participativos, paneles y consejos ciudadanos, asambleas 
presenciales o virtuales, referéndums, debates públicos, mandatos imperativos, 
revocación directa, códigos éticos... Son muchas las herramientas que se barajan. 
Aunque a cierta parte de la política tradicional les parezcan ciencia ficción, algunas se 
han llevado a cabo con éxito. En Latinoamérica, Islandia, incluso en Suiza. En España 
destaca el municipio de Figaró. Cuando la candidatura ciudadana Activa Figaró llegó al 
poder (10 años de gobierno, mayoría absoluta en 2010) se propusieron hacer partícipes a 
los vecinos de sus presupuestos y del conjunto de su política. Una experiencia democra-
tizadora en la que preguntaban, incluso a los más pequeños, dónde debía destinarse la 
inversión municipal, con el compromiso de hacerles caso mediante consejos de valida-
ción ciudadana. La experiencia ha acabado desgastando al gobierno, pero ha plantado la 
semilla de la democracia del futuro.

>>>

La clave es la transparencia, 
la claridad y la lucidez, la luz 
que mata al vampiro

Reunión de Barcelona en Común, plataforma ciudadana liderada por Ada Colau que aspira a gobernar en la Ciudad Condal. HUGO FERNÁNDEZ


